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Había una vez un paí∫ muy lejano llamado 
Abecedario. Allí vivían y trabajaban toda∫ 
la∫ letra∫, vocale∫ y consonante∫, mayúscula∫ 
y minúscula∫, signo∫ de puntuación, de 
interrogación y de exclamación. Era un 
paí∫ sin igual, precioso, lleno de lago∫, valle∫, 
montaña∫, prado∫ y un bosque profundo y 
frondoso.

En él se elaboraban y se componían 
lo∫ cuento∫, la∫ historia∫, la∫ poesía∫, la∫ 
narracione∫... má∫ bella∫, divertida∫ y originale∫.

En lo∫ tallere∫ y en la imprenta trabajaban 
todo∫ su∫ habitante∫. Bueno, todo∫ meno∫ esta 
letra: “q”. Era una letra especial, a la que no 
sabían qué nombre ponerle. Al crear la∫ letra∫ 
hubo un fallo y se mezclaron la “d” y la “t”. 
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El Consejo Ortográfico, que era la autoridad 
encargada de establecer la∫ regla∫ y norma∫ 
en el paí∫ de Abecedario, y de cómo se debían 
colocar la∫ letra∫ para escribir correctamente, 
no había encontrado todavía a qué sonido 
representaría esta nueva letra.

Para que no se aburriera y no se sintiera 
sola, le habían asignado a la “u” el papel de 
acompañarla en todo momento. å la “u” le 
gustaba ser útil a lo∫ demá∫ siempre que fuera 
posible.

La∫ letra∫ y signo∫ salían de su∫ casa∫ por 
la mañana y se dirigían a lo∫ tallere∫. Allí se 
pasaban la jornada componiendo, bañándose 
en tinta y posándose sobre el papel para hacer 
su trabajo. ¡Cómo se divertían! Aunque, claro 
está, también esperaban con gusto lo∫ día∫ de 
descanso para hacer otra∫ cosa∫.
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—¿Qué haremo∫ este fin de semana? 
—preguntó la “c” a la∫ vocale∫ al salir del 
taller el vierne∫.

La “e”, que era estupenda deportista, contestó:
—Podíamo∫ ir al lago para hacer acampada 

y de paso practicar natación.
—¡Ahh! ¡Qué buena idea! —dijeron toda∫—. 

Yo me encargaré de avisar al resto de letra∫ 
que no∫ quieran acompañar —dijo la “a”, que 
era muy amistosa y amable y le gustaba 
agradar a lo∫ demá∫.

Lo que no sabían era que hacía poco tiempo 
que se había instalado en la orilla del lago un 
duende maligno llamado Tachón, que había 
aprendido su magia de un hechicero llamado 
Pica-Pica, del paí∫ vecino.
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å la mañana siguiente se pusieron en 
marcha. Iban una de cada una de la∫ vocale∫, 
la “letra especial” con su “u” acompañante, una 
“c” una “g” y una “j”. Toda∫ muy bien equipada∫.

—¿Cuándo pararemo∫ para descansar 
y comer algo? —dijo la “g”, tra∫ un rato de 
caminata.

La “g” era la má∫ golosa y glotona, por eso 
estaba un poco gordita, y era muy guapa y 
graciosa. También sabía guisar muy bien y 
por eso se encargaría de organizar la comida 
en el campamento.

—Ya casi estamo∫ —le dijo la “j”, que iba 
a su lado—. Toma una de mi∫ galleta∫ y tre∫ 
gominola∫, y te ayudaré con la mochila hasta 
llegar al lago.
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